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Alfonso Reyes y Agustín Millares CarIo, entre nosotros,
.han estudiado los más remotos antecedentes de los libros . És­
tos -relatan- se encuentran en las tablillas enceradas de Gre­
cia y Roma , en los rollos de papiro egipcios y en los códices de

. pergamino de los monasterios medievales. I

La más antigua mención de tablillas en la literatura histórica
aparece en el que Alfonso Reyes llama "hermoso episodio" de
amistad entre Glauco, príncipe de los licios, nieto del héroe
Belerofonte, y el valiente campeón de los aqueos, Diomedes,
hijo de Tideo, en el canto VI de La Ilíada, donde leemos
que Preto, rey de los argivos, a Belerofonte "lo encarga de un
mensaje a la distante Licia, Iy en plegadas tablillas graba
un signo mortal. .."

Mientras que a Plinio el Viejo debemos las noticias "del
junco llamado papiro, pues por su uso se conservan principal­
mente los hechos y sucesos de los hombres y memorias de la
vida" (Historia natural, libro XIII). Aunque Egipto fue su
principal centro difusor, el papiro fue utilizado por todos los
pueblos mediterráneos y hasta bien entrada la Edad Media, en
que fue desplazado por el pergamino

Éste debe su nombre a la ciudad que fue su máximo centro
productor, Pérgamo, cuya biblioteca competía con la "gloria
del mundo helénico", la biblioteca de Alejandría. Hasta el si­
glo XIII, la fabricación del pergamino y la confección de códi­
ces fue tarea casi exclusiva de monjes en sus monasterios; des­
pués de esa centuria se formaron gremios de pergamineros en
las principales ciudades y la elaboración de libros dejó de
ser patrimonio de los centros eclesiásticos y se desplazó hacia

I Alfonso Reyes. " Libros y libreros en la antigüedad", en Obras comPÚIlJ.s. vol.
XX, México, Fondo de Cultura Econ ómica, 1979 , pp. 369·397. Agustln Milla·
res C..rlo,/ntroduccián a /a historia de/libroy de las bibliotuas, México, Fondo de
Cultura Económ ico, 1971, 400 pp. (Sección de Lengua y Estudios Literarios),

las universidades, las curtes re.'ale-s r l... (., \;'Sde- grandes
magnates.

A la invención de la imprenta ;1I11e-( r c!r 1111 periodo de febril
actividad en los tallerl'll de- cupist;ls r illllllil1'lllorrs de libros
manuscritos. La creciente n« rsic!ac! c!r lib ros IIrvÓ a una au­
téntica producción en serie de l'lIlOS 111;111IIsnitos )' sabemos de
"ediciones" de principios del siKlo X\ · <Ir var ios cientos de
ejemplares, Esta palabra , Ix_ pla" se Ir ,LlllOl a l texto cuidado­
samente revisado y cotejado que- servía <Ir u rod e- lo para copias
sucesivas que varios amanuenses pod ían lle-var a cabo simultá­
neamente, lo que evitaba alteraciones de- copias de- copias.

De manera que el "arte nue vo" de ( ~ul e-l1l K' rK' como todos
105 grandes inventos, alivió un apremio 'lil e- ra da vez se hada
sentir más en la Europa occiden ta l. No hay '11lColvidar tam­
poco la estrecha relación ent re la naciente indu stria del libro
y la de ese " n uevo soporte del pensam ient o" , el papel , que,
traldo de China por los árabes un par de siglos antes, llegó a
ser de empleo común y corri ente a fino del siglo XIV. •

Los primeros libros impresos con el invento de Gutenberg,
entre ellos el primero y más famoso, la Biblia de 42 lineas de
alrededor de 1450, deben su belleza y perfección tipográfica a
que imitan, como era de espera rse. a los soberbios códices rna­
nuscritos medievales. Se conocen como incunables todos los
impresos a partir de la Biblia de Gurenberg hasta 1500. En
cincuenta apretados anos del más puro Renac imiento, más de
doscientas ciudades europeas llegaron a contar con prensas
que dieron a luz alrededor de 20 millon es de ejemplares de
unas 35000 ediciones de unos 15 00 0 diferent es títulos.2 Al
lado de los nombres de ilustres editores, sucesores de Guten-

• Lucien Febvre y Henri-Jean Manin. lA "'f>Gr1cidJt d,/llbro, trad . de Agustln
Millares Cario , México. Unión TipogriflC2 Edi,oria l Hispa no America na, 1962.
XXVIII·440 pp. (1..:0 Evolución de La Huma nidad , lomo l.XX .)
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berg y funda do r tan to d familia de impresores como de
familias de tipos en la gunda mitad del siglo xv y principios
del XVI, como Aldo fanuzio, el Vujo en Italia y Robert Es­
tienne en Fra ncia, figura n ilu tradores de la talla de Alberto
Durero, los Crana h y lo Holbein.

El prod igioso invento y u extraord inaria difusión están in­
sertos en una él .1 d notables acontecimientos que configu­
ran lo t¡U I' hisr óri .II n nt . conoce como Renacimiento y que
alcanza su más alta xpre ión en lo que un cronista llamó "la
mayor OS;I despu de la creación del mundo, sacando la en­
carnación y muert d i que lo crió"; es decir. el descub~i­
miento de Améri ca. ncue:nt ro o choque de dos mundos.

o es casual que la empresa colombina y la invención de
Gute:nberg se uce..dan en el lapso de: unos cuantos años y en el
mismo siglo; gracias a Colón y a los hombres del Renacimiento
un nuevo mundo incorpo ró al antiguo. que vio de pronto
dilatarse: no sólo sus fronteras flsicas, sino también sus hori­
zontes cultura les y espirituales, El invento del segundo dio
nuevo aliento al pensam iento e hizo que las palabras, como las
carabelas del Almirante, corri eran más que el viento.

T ampoco es casualidad que Cromberger, el impresor en Se­
villa de libros de caballería. haya sido el primero en instalar
una imprenta en América a cargo dejuan Pablos; los conquis­
tadores, empe zando por el mismo Cortés. buscaban afanosa­
mente fabulo~s lugares mencionados a veces en tales libros y
que acabaron incorpo rados a la geografia americana: El Do­
rado . la Fuente de la eterna juventud, la Florida de perpetuo
verano y la Isla de California. habitada por míticas guerreras
ama7.onas,~ • '

Corno en toda ' actividad humana. referir o historiar el ori­
gen y establecimiento de la primera imprenta tipográfica en
América . implica situamos en ciertos hechos no bien ilumina­
dos y a veces hasta confusos; sin embargo . hay que decir tamo
bién que el conocimiento de la historia de su introducción y
desarrollo ayuda en buena medida a entender y comprender
el fenómeno de la imposición de los valores hispánicos sobre la
población indígena r de la transculturación europea. lo que
explica el proceso formativo de nuestra propia cultura.

Para la expl icación de hecho tan relevante y significativo.
muchos son los bibliófilos e investigadores que a lo largo del
tiempo han intentado darnos, a través de sus estudios. las con­
c1usiones más objetivas y veraces que nos permiten un acerca­
miento al recuento de los principales eventos que en la pri­
mera mitad del siglo XVI condujeron a nuestro pais a
convertirse en la cuna de la imprenta en América.

En este sentido es importante señalar lo qu~ el autor del
estudio "La imprenta en México en el siglo XVI" pertinente­
mente comenta: "Aunquemuchos y muy valiosos eruditos han
intervenido en el estudio de este tema. la realidad es que sigue
siendo controvertido, p':les la documentación y las fuentes
aducidas se prestan a di·versas interpretaciones. Incluso se
han dado casos de falsifica~ión de datos; oportunamente dese­
chados y denunciados por los expertos. Los nombres de joa­
quin García Icazba1ceta, José Toribio Medina, Emilio Valton,
Juan Bautista Iguíniz y Agustín Millares CarIo se encuentran
indisolublemente ligados con los mejores trabajos en torno a
la introducción del arte de imprimir en tierras americanas. ,, 4

A decir de don Antonio Pompa y Pompa, dos son los perio­
dos que en la actualidad podemos distinguir en lo que al escla­
recimiento del origen de la imprenta en México se refiere. Un
primer periodo que llama "hipotético". en el cual se incluye
toda la polémica que por la falta de documentos fehacientes o
simplemente por la carencia de las publicaciones que hasta an­
tes de 1539 parecen haberse producido en algún taller de la
Ciudad de México, se ha dado en torno a la validez de esta
tesis. Un segundo periodo llamado "histórico" y que parte
precisamente del momento en que se formaliza el~stableci­

miento del impresorJuan Pablos (Giovanni Paoli) con su taller
de imprenta en la capital de la Nueva España a partir del año
de 1539. Pompa y Pompa menciona también la importancia
de conocer estas referencias, que aunque no muy claras en su
origen. nos permiten comprender de mejor manera el proceso
de instalación, evolución y desarrollo de este revolucionario
invento renacentista en México. /"

Parece ser, según algunos cronistas coloniales como fray
Agustín Dávila Padilla. fray Alonso Fernández, y Gil González
D ávila, que fue un tal Esteban Martin " maestro empremidor"
-acreditado como vecino de la Ciudad de México el dia 5 de
septiembre de 1539-, luego de una estancia anterior de cinco
años exigida por el Ayuntamiento de la ciudad, quien impri­
mió el primer libro de que se tiene noticia. tal es. la Escala
espiritual de San Juan Clímaco, traducida al castellano por el
religioso dominico fray Juan de Estrada o de la Magdalena. y
que debió ser impreso -según menciona Ernesto de la Torre
Villar-. entre los años de 1536 o 37. Y del cual no queda
rastro alguno. caso no insólito entre los de su época.

, Ir-";"I: ,\. Leonard , LAs tibros dtt conquistador, trad. de Mario Monteforte
Toledo, \f éxico. Fondo de Cultura Económica, 1949,460 pp. (Sección de Len­
K'M l' t~,t ud ios Lite ra rios),

• Roberto Moreno . " La imprenta en ,México en el siglo XVI", en EnsaJOs
de bibliografía mexicana: autor es, libros, imprtnla. biblioltcaJ, primera serie . Mé­
xico. UNAM. Instituto de Investigaciones Bibliográficas. 1986, 197 pp., ils., pp.
133-134 .
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sent..d.. su existencia. se alirma co n plena seguridad. ava­
lada en amplia documentación, que el primer impresor ve­

nid o .. Mé xico . el que prime ro estableció una imprenta e
inic ió la edición de mucho libro , fue J uan Pablos , lom-

bard o.' -

Existen además de éste, otros testimonios como la afirma­
ción que fray Juan de Zumárraga, promotor insigne del esta­
blecimiento de la imprenta en México, hace en su Memorial
de 6 de mayo de 1538 -o tal vez 1548, como lo señala Agu st ín
Millares Carlo-" y que a la letra dice:

Poco se puede adelantar en lo de la imprenta por la carestía
de papel, que ésta dificulta las muchas obras, que acá están
aparejadas y otras que habl an de darse de nuevo a la es­
tampa, pues se carece de las más necesarias y de alli son
pocas las que vienen,"

Todo esto, volvemos a Pompa y Pompa, "robustece la creen­
cia de que antes de 1539 hubo imprenta en México, quizá
rudimentaria, quizá fruto del propio ingenio, o bien grabado
en madera para imprimir sobre papel de maguey, como lo
sugiere el catecismo de fray Jacobo de Testera o el primitivo
de fray Pedro de Gante."

Empero, en tanto que todas estas afirmaciones no han po­
dido ser aclaradas pertinentemente, y entrar en el conoci­
miento de unas y otras posiciones en cuanto a esta polémica se
refiere sería inútil y tedioso, nos parece oportuno mencionar
lo que Ernesto de la Torre nos sugiere en su Brevehistoria del
libro en México:

Como no existen huellas de este protoimpresor ni se co­
noce ejemplar alguno de la obra, aun cuando se da por

'. Agusttu Millares Cario yJulián Calvo,Juan Pablos, primer impresor quea esta
tierra vino, México. Librería de Manuel Porrúa, 1953, 222 pp., ils. (Doc ument os
Mexicanos, n, 1), p. 23.

,; Antonio de Pompa )' Pompa, 450 años de la imprenta ¡ipográJUa en Mixico,
México, Asociación Nacional de Libreros, 1988 , 120 pp ., ils. (Dia Nacional del
Libro , n. 9), p. 12.

Bien conocido es por todo que féxico fue la primera ciu­
dad qu e contó con lo ben elici d e la imprenta en todo el
contine nte americano y que fu un fran iscano, fra y J uan de
Zumárraga (1468-1548). quien con la ayuda de diversas ins­
tancias logró di cho establ imi nro .

Sólo diez anos habían pasado desde aquel 13 de mayo de
1524 en que doce humild fran ci no fueron recibidos por
Hernán Canés. con el lirme mpe ño de "conquistar" a los
naturales mediante la en ñanza d I nge lio, el buen trato y
la protección. e iniciar así el pI' d lo gu po teriorrnente
habrí.. de conocerse como la "conqui ta pirit ual" de México.
cuando en 15 34 , fra y Juan d Zum rra , inti ndo segura­
ment e la enorm n idad d c n r on una imprenta que
sirviese como medio d apo o I la labor vangelizado­
ras. regresaba d pan lu g d ha be r r lizado g tiones
personale para con guir 1 rm i n ari potrol table-
cer un tall r d imp nta n pital d 1.. u va pana
med iante el cu 1pudi r. I la impr . ión el todo aque-
llo material n ri Ji r 1. labor ng lizado ra
que en ont b; n pi no . u ro prim ro ano de
conqui ta y 01 niz; i ón,

A 1lI inqui tud unió I rduo ce lo amor u d otro
hombre cuyo mpe ño y d i i n por sentar la ha d 1
desarrollo m t 1'" 1, piriun I uhu I de la ti rra r ién
conqu i tad; d ~ó honda hu 11' d i m : IlO ref rimo al
que fuera prim r virr y d l. u . I . n.., do n Antonio d

Mendoza (1492 o 94·1 M2),
Fue a 1 <tU J ntu i; mo t .I!J;.' onjumo del también

prim r arzobi po d f i u, f 1 •JII'n dr ZUIII. r .lgol, Ydo n
Anton io de M IIdo 7.' , un iKllió illl . r a la .orona pa­
ñola en e tab l r un t,.1I r tipog li o n u 01 nia ameri-
canas; ante e to , no pod 11I0 d ~' r d m ncionar qll a lo
fran ciscano d ligio XVI, mu h d u ••. vida quedaron
ofrendada en a d u labor mision )' d 1; protección y
edu cación a lo indi , qui 11 d mo en grall parte la
producción d libro qu fu ron la d IIU tra cultura
impresa,

Es nu evamente Pompa y Pom n no r lat con minu-
cias las circun ta nci que permití ron la in ta lación y el desa­
rrollo del arte tipográfico en m ri , Di e qu fue en el ano
de 1500 cuando en Sevi lla bl i6 un impreso r alemán
de nombre Jácome Cromberg r qui n , al par 1', t rabaj ó por
más de veinticin co ano en el arte d imprimir con "extraord i­
nario brillo" ." Hom bre por lo vi to visionario para los nego­
cios. logró esta blecer hacia 1525 do ucu 1 más: una en
Lisboa y otra en Évora, intentando I mismo tiempo ampliar
sus negocios en las co lonias american de Espa ña, Varios trá­
mites realizó es te empresario para con guir por céd ula real _
de 25 de julio de 152 5 el ta n an iado permiso,

Existe también la referencia -según noticia d José Toribio
Medina-, de un tal Lázaro ori mberg, do con una hija de

. j ácome, cuyo interés por hacer negoci en México lo llevó a

7 Ernesto de la T orre Villar . S r,." AUto"" lid lino no Mhico. fh ieo,
UNAM, Coordinación de Humanida<ks, Diruci6n Genera l de Fomento Edilo­
Tia'-, 1987, 187 pp.• ils.. pp . 57-58.

• Pompa y Pompa . 0fJ. cit.. P: 11.
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soli it..r la orr po ndi III au torizaci6n del monarca español.
Al igual gu u padr y u cu ñado , Juan Cromberger estuvo

iado on I tabl imi nto tipográfico de Sevilla entre los
afio. d 1:)25 )' 1527, en qu se pardron, aunque de hecho
man tuvo un. 1'm i i i6n activa en la empresa familiar.

Toda t.. no ti i. no dan idea de la cercan ía que esta
f milla mantuvo on la a tividad tipográfica desde fechas muy
temprana n F pa üa, prim ro , y de manera natural con la
capital del vir r inaro d pué . Muerto J ácome Cromberger en
1535. la fe ha coin id con los anos en que Zumárraga y Men­
doza lucha . n por conseguir los permisos y recursos necesa­
rio para la in talaci ón de un taller tipográfico en la Nueva
España. Por todo to antecedentes no resulta extraño que
tocara al impreso r d Sevilla. J uan Cro mberger, cumplir con
lo pro pó ita del fra nciscano. por lo que decidió. efectuadas
las respectiva diligen cias. enviar a un empleado suyo, origina­
rio de Bre ia, Lombardía, de nombre Juan Pablos.

Para formalizar el trato es sabido que el 12 de junio de
1539 Ju an Cromberger firm6 un cont ra to " leonino". según
palabras de Roberto Moreno, con su oficial cajista -compone­
dor de letras de molde-, J uan Pablos, mediante el cual que­
daba obligado a: "ir a la ueva España a la Ciudad de México,
tiempo y espacio de diez años" en servicio de Cromberger y
"a tener una casa e prensa para imprimir libros.,,9

Ent re otros puntos del contrato. también quedaron estipula­
das detalladamente cada una de las obligaciones que contrae­
rla Pablos ya en su carác ter de tipógrafo y administrador del
negocio , seña lándose por ejemplo hasta tres mil el número de
pliegos que serian impresos diariamente. Además se le hacia
respon sable de los daños que pudieran sufrir los útiles y enseres

• Milb rd Cario . "". ca ; p. 15.

y. en cuanto a las utilidades, del monto general de éstas, al que
deber ían entrar aun aquellas que se obtuvieran fuera de la
empresa, corresponderlan a Cromberger las cuatro quintas
partes, obligándose éste a proporcionar tinta y papel así como
los demás elementos necesarios para la producción. El resto
corresponderla a su apoderado, del cual no podría disponer
en tanto que no transcurrieran los diez años de vigencia del
contrato. !"

Dicho convenio bien nos demuestra las condiciones bajo las
cuales fue posible la introducción de la imprenta en tierras
americanas y nos indica también el optimismo, ignorancia o
necesidad que aquel empleado de Cromberger tuvo ante la
posibilidad de pasar de cajista a impresor; y till parece que
estaba convencido de que "cada uno de los indios de la Nueva
España iba a leer sus producciones"! 1 para firmar tan desigual
compromiso.

Poco tiempo después de terminar los arreglos definitivos
para su translado, Juan Pablos llegó a la capital del Virreinato
hacia un qui zá lluvioso mes de septiembre del mismo año de
1539, en compañia de su mujer -Jerónima Gutiérrez-, del
impresor Gil Barbero, quien también el mismo 12 de junio
habla firmado contrato con Cromberger por el que se com­
prometía a prestar sus servicios en calidad de "tirador" du­
rante tres años, con sueldo de dos ducados y medio mensuales
mientras durara el viaje y cinco y medio desde su llegada,
otorgándole además los respectivos gastos de pasaje, comida y
bebida 12 y de un esclavo de nombre Pedro.

10 Ju an B. Iguíniz, Disquisiciones bibliogrdJUas: autores, bibliotecas, artes grdji·
cas, segu nda ser ie. México . UNAM . Instituto de Investigaciones Bibliográficas.
1987. 228 pp.. ils.• p. 206. .

" Moreno. op. cit., pp. 140-150.
12 Iguíniz . op. cil., p. 206 .
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Podemos imaginar el revuelo que causarla la llegada a pleno
centro de la colonial Ciudad de México de aquel grupo acom­
panado de una extraña máquina de madera en la que habrían
de imprimirse una por una las hojas de cada libro que ahí se
produjera. Pronto Juan Pablos y su gente, junto con los diver­
sos enseres para trabajar, quedaron instalados en una propie­
dad que luego pasó a ser suya, conocida como "Casa de las
Campanas", localizada hoy en día -en muy malas condiciones
por cierto-, en la esquina oriente de las calles de Moneda y
Cerrada de Santa Teresa, hoy Licenciado Verdad, frontera al
predio que ocuparla la catedral metropolitana, y propiedad
del obispo Zumárraga.

Tres años después de su llegada, el 11 de febrero de 1542,
Juan Pablos fue recibido como vecino de la ciudad y, el 8 de
mayo del año siguiente, se le concedió un solar para edificar
su casa por el rumbo del barrio de San Pablo.

Justo a su llegada se dio Juan Pablos a la tarea de organizar
lo que pronto seria su propio taller tipográfico y, antes de
finalizar el año, publicó un primer impreso. Pero antes de pa­
sar a describir lo que fue aquella primera producción de la
imprenta en México, hemos de señalar una relevante condi­
ción que Cromberger también impuso a su socio.

Con el fin de mantener su monopolio en América, Crom­
berger obtuvo del rey Carlos V el privilegio de ser el único
autorizado para imprimir y vender libros en estas tierras, por
lo que quedó establecido que las ediciones salidas de las pren­
S<IS de la Nueva España ostentarían la leyenda "En casa de
Juan Cromberger", durante los primeros diez años de su ins­
talación. Esto provocó que en las ediciones ubicadas en el pe­
riodo de 1539 a 1546 no apareciera el nombre de Juan Pa­
blos, únicamente el de Cromberger, situación que no varió
hasta el año de 1548, luego de la muerte de Cromberger y de
las varias gestiones realizadas por Juan Pablos con los herede­
ros para adquirir definitivamente el taller y los materiales de
imprenta.

La muerte de Cromberger, en 1540, habia puesto en pe­
ligro la existencia del taller puesto que sus herederos no se
ocuparon demasiado por dotarlo de papel y tinta como lo esti­
pulaba el contrato; sin embargo Juan Pablos, con gran interés,
pudo sortear los diversos obstáculos que las condiciones le
imponían, fortaleciendo el taller y mejorando la calidad de
las impresiones, para lo cual no sólo compró nuevos materia­
les sino que contrató, también, a tres oficiales y un ayudan­
te, a saber: Tome Rico, como tirador o prensista, Juan Mu­
ñoz como componedor o cajista y a Diego Montoya como
auxiliar.' 3

De esta manera, y como Roberto Moreno nos aclara, desde
1539 hasta 1546 los libros producidos por Juan Pablos apare­
cieron bajo el nombre de Juan Cromberger. De mediados de
este año a enero de 1548 en los libros no aparecia el nombre
del impresor, señal de que Pablos gestionaba con los herede­
ros de su patrón la adquisición de los materiales de imprenta.
El 17 de enero de 1548 se terminó de imprimir la Brevey más
compendiosa doctrina cristiana en lengua mexicana y castellana
con la leyenda de "Juan Pablos, lombardo, primer impresor
insigne. Leal Ciudad de México" y en las obras en latín su
nombre latinizado: loannes Paulus Brissensis.l"

.. T,soros IJibliDgrtificos mnitanos. México. XXII Congreso de la Unión Inter­
nacional de Editores. UNAM. Coordinación de Extensión Universitaria. Insti­
tuto de Investigaciones Bibliográficas. Instituto Nal.de AntropOlogia e Historia.
1211 pp.• i1s., p. 23.

" De la Torre. Brru, IWtori4 .... p. lI8.
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Recordaremos que entre los cuatro nuevos oficiales con.
tratados por Juan Pablos para la ampliación de su taller se
encontraba un " fundidor de letras" de nombre Antonio de
Espinosa, originario de Jaén. España, cuya crea tividad e intefi­
gencia pronto lo hicieron destacar . sobre todo a panir de
1553 en que el uso de tipos romanos y cursivos, asi como
de nuevos grabados en madera. hicieron sentir su influencia
en la producción tipográfica del taller. Dicha producción con­
trasta con los primeros trabajos realizados ah í, que aunque en
general pulcros y bien cuidados . carecen del talento tipográ­
fico que luego habría de imprimirles quien pronto se converti­
rla en el segundo impresor de la Nueva Esparta. el mencio­
nado Antonio de Espinosa. l s

De la vida y obra de este impresor es Alexandre A. M. Stols
quien proporciona datos y noticias de gra n interés para poder
reconstruir y apreciar la labor tipográfica que Espinosa realizó
a lo largo de sus años productivos en la Ciudad de México,que
constituye también una parte fundamental de la historia de la
constitución y el desarrollo de la imprenta en nuestro pals.

Es indiscutible que Antonio de Espinosa creó un estilo p~
pio de enorme belleza que innu y6 en el trabajo de aquellos
otros que continuaron con esta tradici ón. ejemplo que aún po­
demos apreciar en 105 ejemplares que la Biblioteca Nacional de
México conserva en su acervo, ¡u l romo en aquellos que se
encuentran en erras biblioteca, del ext r.lIlje ro .

Pero veamos ahora c6mo fue que Antonio de t:Spinosa pudo
convenirse en dueño de un taller y cuá les fueron sus aporta­
ciones. Stols nos comenta que t:Spinosa aprendió el oficio en
Alcalá de Henares, Granada. o en su n¡u;,l Sevilla. y que por
lo menos durante unos seis años antes de 1 5 ~)() - un periodo
minimo para formarse: corno cortador de pun roues-, debió
haber conocido el uso de tipos romanos y t'tIf'livos italianos.
que poco a poco susritutan a los tipos ¡cóticos.'ft

Además de excelente y ralemoso impresor ~. tipÓKrdfo. An­
tonio de Espinosa logr6 romper el monopolio creado por
Cromberger y Juan Pablos par.. la producción y venta de li­
bros en la Nueva Espafta. "La prosperidad de 1.. imprenta de
Juan Pablos debió excitar I;¡ cod icia de Espinosa, pUM durante
105 años que trabajó en su taller tuvo conocimiento de las ven­
tajas y desventajas de la imprenta.,,17

No se sabe a ciencia cierta cuánto tiempo permaneci ó Espi­
nosa como empleado de Juan Pablos, pero se conoce el hecho
de que hacia octubre de 1558. fecha cerca na a la terminaci6n
de la licencia que Pablos habla obtenido del virrey Velasco
para continuar con el monopolio mencionado. se encontraba
en España, decidido a solicitar del rey -único autorizado para
otorgarlo-, el respectivo permiso para abrir en 1a Ciudad de
México su propio taller.

Sabemos también que sus gestiones fueron afortunadas y
que obtuvo mediante cédula real firmada en Valladolid el 7
de septiembre de 1558. la libertad para cualquier impresor de
ejercer el oficio según era costumbre en el reino. hecho
de gran relevancia para la historia de las artes gráficas en Mé­
xico. ya que con esto se aseguraba también la proliferación de
la imprenta.!" Terminadas lasgestiones y después de la expedi­
ción de las cédulas reales . Espinosa regresa a la Nueva Esparta
en marzo de 1589. con las cédulas para el virrey. Luis de Ve­
lasco, y para la Real Audiencia (agosto de 1559). y la noticia

" R. Moreno. ~. cit.. p. 152.
,. Alexandre A. M. 51Gb. ARlmúou~.~ ;.prJDr.... p. 8.
I? lbül., p. 8.
,. T,SOf'OS ~dfian. p. 25 .


